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PRf:.SENT:\CIC'\ 

[A doctrina conciliar ha subr~ado fuertemente la participación de los seglares 
en la totalidad de la tarea eclesial. No es exacto, según se desprende de la rejlexión 
teológica del Vaticano JI, que a los clérigos corresponda la instauración del Reino 
de Dios y a los laicos la animación cristiana del orden temporal. Todos los miembros 
del pueblo de Dios son corresponsables de la obra integral de la Iglesia, si bien 
cada uno la ejecuta mediante funciones diversas. 

Por eso puede afirmarse que existe en la Iglesia, junto a la unidad de minis­
terio, una especialización funcional. La vocación secular es la tarea específica del 
laicado. 

¿Se puede llamar seglar al cristiano que permanece habitualmente alejado 
de las ocupaciones temporales? ¿Se puede calificar de apostolado seglar aquella 
actividad que prescinda de una referencia directa a la restauración cristiana del 
orden temporal? He ahí la espina dorsal del presente número de Iglesia Viva. 

Los trabajos de Candela, Ruiz Díaz y Bertrán ofrecen una respuesta 
sólidamente fundamentada a esta cuestión. 

El estudio de F. Urbina inaugura una rica meditación teológica sobre uno 
de los métodos pastorales ens~ados con éxito en los movimientos de apostolado 
seglar: la Revisión de Vida. 5 
J>REsENTACION 
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, El Boletífí de J. Perea, dedicado a presentar algunos comentarios a la 

e-0nstitución sobre la Iglesia, ha de resultar muy orientador para los sacerdotes y 

seglares cultos que, no disponiendo de un tiempo excesivamente amplio, desean 

profundizar en lo que Pablo VI calificó de <punto focal» del Concilio. 

Por último, J. A. Belda, G. del Olmo y J. Capmany, recenszonan y 

enjuician tres libros de actualidad de gran valor doctrinal. 

PRESENTACION 
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INrnooucc¡oN

La aocién conciliar del laico cristia^uo

Mo, que eI ser y aun el staürs institucional y canónico del laico,
et Concitió nos ha déscrito su estar y su quehacer en el contexto vi-
tal comunitario que le es propio, iluminándolos y -articulándolos den-
tro del plan divilio, en el mistério y en-Ia historia de la salvación. Q¡re
esto sufonga que todavía carecemos de un concepto plenamente ¡ro-
sitivo fel laicb, como afirma Ratzinger, y que a este propósito H.
Heimerl aflada que el Concilio no se ña, preguntado ¿qué.-es el laico?
sino ;oué hace. cuáles son sus funciones?-resáltando con ello la orien-
taciói'pastoral de su doctrina, no nos tiene que llevar, nos parece,
a estimar que la noción conciliar del laico ha- sldo purameite exis'
tencial, en contraposición a un concepto esencial-con el q-ue no deba
confundirse. Contéstando a esta opinión de H. Heimerl,- !a sido K.
Rhaner quien ha argüido que si la existencia concreta del laico no se

tiene en 
-cuenta, 

entbnces, 
-es cuando se tiene del laico un concepto

negativo. Ni vé, tampoqo, por qué no ha de entrar en Ia esencia del
laiío su estar en el mundo y e[ ocuparse de los asuntos temporales.

Sin embargo, 1o que juzgamos más interesante Para nosotros aho-
ra es resaltrr q"oá el ioniilio"no utiliza un conceptó-uniftrme del-laico,
y que sin evitai el contraponerlo a los dos estados del clero y de los re-
Íigirro, (pensados como 

-categorías jurldicas desde Graciano), lo qne /
Juex Carv»n¡.,l' Menrr¡wz



predomina en la noción coiciliar son las ideas y Ios elementos todos que,
. cor¡curricodo oo Ia eüstencia del seglar cristiano, por un Iádó

le insertan vitalmente en la I_glesia _y su misión de ca.á ál mundo, y
por otro lado -contrilqy." a afilmar Ia peculiaridad de su pañiciéa-
ción en la vida y misión de la propia fglesia.

Dicha nocióir se alcanza y sé eriponJpor el conciüo haciendo cons-
tar unos hechos, una situación, una^disposición real de los seglares, que
nacen de otros hechos también reales y concretos como sori.la volün-
ta9 y el pfan de Dios,la existencia y contextura de la lglesia, la natu-
raleza y el destino de la creación entera. Y todo esto vñto en el dina-
mismo auténtico de su propio desarrollo y en el proceso de su constante
realización. como si al recordar y definii al mismo tiempo la finalidad
y-los caminos e_instrumentos de ia misión, ésta se compiendiera como
algo esencial^e inseparable de la noción iátegral de Ia iglesia y de sus
miembros. ¿se nos-permjtirá decir ahora qré Ia metodbiogía áonciliar
responde a un_sentido plenamente positivo y dinámico de-su enseñan-.
za? Este sentido eitá répresentado en Ia voiuntad de que de una vez
para siemple pudiéramos alcanzar la plena conciencia- de que no lo-
graremos saber bien lo que somos si no advertimos bien dónáe estamos
y lo-q-ue _tenemos que hácer en virtud de nuestra propia condición exis-
tencial tal como apárece a nuestros ojos por la decis:iónbriginaria de Dios.

Sólo por esté camino Ia ciencía sobre el laicado rE .ror torna in-
mediatamente üda.-Asl,- la -vocación a la santidad y la vocación al
apostolado, no-son dos objetivos merament¿ propuestos a'vr. sc{ que existe
y pt.r-pero-al que nos acostumbramos a-vér abstractament-e, <<en la
quietud y-soledad de su esencia»>, sino que alcanzan la absoluta cate-
gorla de dos exigencias ontológicas cuyó cumplimiento se inscribe en
Ia pleninrd de yna noción,_de ün concépto. Asi es como este concepto,
esta noción, reflejan verdaderamente la iealidad completa que defirien.
Con otras palabras, por esta vfa -co-mprendemos mái clarámente que
alcarvar la santidad, -hacer 

apostolado iesultan inseperables de la com-
prensión y la realización de ñuestro concreto ser pe'rsonal y de la vida
entera correspondiente a ese mismo ser.

A través de la expresión doctrinal de Ia Iglesia, nuestra fe se nos
ofrece unz. yez más como algo que nos iluminaáuestra vida desde den-
t-ro, en-su propia fenomenologla, y en su propio discurrir. Esta manera
de explrcarnos nuestra fe-es-lá-qué a los hbm-bres de esta hora consigue
descubrirnos mejor, seltir inclüso más <<visible>», la invisible presen-cia
de Dios en nuestra existencia histórica.

Para aclararlo más, recordemos otra experiencia que tal vez no
logremos describir con toda exactitud pero lue puede^ser ilustrativa
4"otr9 de su posible y aun discutible plánteamienfo. De la orientación
doctrinal, dogmática y moral, de la proyección ascética, de la formula-
ción también de la espiritualidad en las que se enfocaba-insistentemente
el problema de la -salvacjón y de la saniidad como un problema per-

o sonal; en.las-que el hombre recibfa de la Iglesia como u-na <<consigna>>
ü de que sólo é1, desnudo y solo, venla a ser eñ definitiva el objetivo de su
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esfuerzo, traduciendo asf-en la práctica el unum necesariurn del Evan-
gelio, ¿no resultaba una fuente de dramáticas tensiones espirituales el
comprobar que el hornbre en absoluto era un ser <<separado>>, sino un ser
esencialmente comunitario? ¿No resultaba en verdad que el hombre,
debido a su tendencia a la simplificación de la enseñanza recibida,
<<salla de la Iglesia»> con una noción práctica de sí mismo gue chocaba
con Ia üda y que su experiencia religiosa le parecla inservible de hecho
cn ordsn a su inevitable experiencia mundanal? ¿No era explicable
el tan denunciado <(egolsmo» de las almas piadosas, parejo a su vez
con su inmovilismo social y su renuncia (que se estimaba incluso signo
de predilección) a una interpretación teológica y apostólica de las rea-
lidades históricas y extraeclesiales?

Ya sabemos que estas consecuencias no estaban implfcitas en la
doctrina y en la voluntad de la Iglesia misma. Pero tales fueron en ver-
dad las consecuencias experimentales de una metodologla global
y predominante en Ia transmisión coficreta del mensaje de la salvación:
justamente lo que el Concilio ha rectificado de modo tan aleccionador
como cuidadoso, según nuestro entender.

Supuesta esta metodología conciliar utilizada para la presenta-
ción de Ia noción del seglar, creemos que esta noción, en el conjunto
de sus elementos, responde a una comprensión de la eústencia indivi-
dual y comunitaria del laico bautizado tal como se da en la historia.
Y que en ella se representa como una SINTESIS personal y operante
de lo sagrado y lo profano, de lo evangélico y lo mundanal que ha de
manifestarse en un comportamiento en todo caso regido por una con-
ciencia cristiana. Esta conciencia en cuanto es fiel asimismo a una di-
vina vocación, ha de urgirle constantemente a sentir unidas'y activas
a la vez su vida y su fe.

Ahora bien, esta noción es privativa, como doctrina y como rea-
lización, de una comunidad viviente y visible de la cual es inseparable
el seglar cristiano. Esta comunidad es el Pueblo de Dios. Intentemos
ahora situarnos en esta perspectiva, siendo fieles de nuevo a la misma
metodologla del Concilio, que no sin razón ha querido destacar con
preferencia significativa la definición de la Iglesia como Pueblo de Dios
y el hecho de que el seglar bautizado sea constituido en Pueblo de Dios.

En orden a la unidad, a la vitalidad sobrenatural, a la fecundidad
y sentido comunitario del apostolado de la Iglesia, la visión de la mis-
ma como Cuerpo Mlstico de Cristo es especialmente decisiva. Pero su
configuración como Pueblo de Dios creemos aporta al problema de las
relaciones entre la Iglesia y el mundo y sobre todo a la actitud y a las
tareas del seglar cristiano, que vive en el mundo, concretas indicacio-
nes de extraordinario valor para una mentalidad cristiana de esta hora.
He aquí algunas:

a) El sentido de la inserción en la realidad histórica como tes-
timonio de la presencia permanente, a pesar del cambio histórico, de
la üda y la misión de la Iglesia.

Julx Clxou-e Mlnrrrt¡z

I



- b) La concienciá de Ia realidad y la experiencia humana munda-
nal, en el contenido y finalidad del mensaje cristiano.

- c)- - La 
- 
actitud- y metodolo-gla de diálogo, mientras se peregrina

en la historia conüviendo con lós otros hombres.
d) 

- 
EI afán- constructivo del mundo, que sólo alcanza pleno sen-

tldo 9.n la escatologla cristiana y en razón alo cual se supera todo tipo
de alienación del hombre.

- e) El sentido comunitario en el misterio de la elección y de la
incorporación de los hombres a la tanea de proseguir y dilatar él reino
de Dios. Bl valor del grupo cristiano en cuánto fal, en la convivencia
con los otros g-rupos-l:umanos, como albergue y signo de la fe, de la es-
peranza y $e l.a caridad, y -gomo instrumento de évangelizaeión en un
mundo cada dla más socializado e intergrupal

f) La vivencia seglar de la espiritualidád cristiana como testimo-
nio constante del sentido teológico de la creación entera mediante la
rcalización actual del contenidó de hs Bienaventuranzas. La epifanía
del reino de Dios en el mundo de nuestros días sólo puede reálrzarla
el Pueblo de Dios mediante la manifestación vital y coniunitaria de una
vida teologal que se acredita por Ia práctica, peculiar a cada estado de
vida, de las Bienaventuranzás evañgélicas.

En el seno de este Pueblo de Diós y como una parte esencial del
fin _para- el que-Io constituye, Cristo es quien nos errséñr. por medio de
sI Iglesia no sólo que el seglar está incórporado a ese Púeblo de Dios
sino también de qué manera lo está atendiendo a su naturaleza y al
cometid_o que I-e asigna de cara a la misma Iglesia y de cara al mundo.
Elto es 19. qr. ha hecho el Concilio, testigo y portador de Ia fe del Pue-
blo de Dios, precisamente consciente dela iituación histórico-espirituál
que enmarca en nuestros dfas la marcha histórica y la proyección mi-
sionera de la comunidad cristiana.

I.-La ANTRoPoLoGIA LAICAL DE CARA A LA ACCIoN TEMPoRAL

El seglar cristiano partícipe de la misión de Cristo

. No: parece ahora necesario, puntualizar ciertos rasgos que cons-
tituyen lo. que, -sólo por expresarló con brevedad, titularños añtropolo-
gía peculiar del laico cristiáno. Con ella intentaremos esclarecer én lo
posible el significado de síntesis con que nos hemos representado fun-
damentalmente su existencia personal.

Es evidente que el Concilio ha visto al seglar integrado a la vez
en Ia- Iglesia y^en el mundo. Pero es también évidente-que esta situa-
ción ha sido referida a_CrisJo ? qlien toda la creación, dé Ia que forma
parte Ia Iglesia como Pueblo de Dios, se refiere como principib y como
fin. Cristo es quien en realidad nos redime, ilumina y santificai quien
rlol gqvfa y quien Io recapitula todo 

-incoativamente 
en la'tierra,

ro definitivamente en el cielo- para someterse El mismo y toda criaturá

Lercaoo y AccroN TEMpoRAL
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al Padre. Por otra parte, la obra de Cristo en el Esplritu, sobre los hom-
bres, con los hombres y también independientemente de los hombres;
con la Iglesia, en ella y también fuera d-e ella, es-po-r cierto la que-Cris-
to quieré que continúe y realice el segl"r cuando le destina'a ello in-
corforándólo a una misteriosa pero real participación de sus funciones
como sacerdote, profeta y rey. jQué consecuer¡cias concretas_ Podemos
deducir de esta base fundamental para una antropología del laico cris-
tiano? Destacaremos tan solo aquéllos que nos áyuden a descubrir el
sentido de slntesis que postulan en la existencia y en la actividad apos-
tólica del seglar.

El laico cristiano, en virtud de su incorporación a Cristo, existe
_,para Dios, para sí mismo y para los demás- configurado como un
sef humano diferente del hombre no cristiano. Pero que, precisamente
por serlo, po a pesar de sedo, se encuentra enteramente inserto en la Igle-
iia y en el muñdo sin que pueda dejar de estarlo en alguna de estas rea-
lidades sociales.

Su proyeqto de vida personal está determinado por su vocación
cristiana y ia dimensión social de su vida consiste fundamentalmente
en hacer presente y operante a la Iglesia en el mundo, tratando y or-
denando según Diós lbs asuntos temporales. Esta misión histórica del
laico no puéde concebirse sin partir lógicamente de la distinción radi-
cal entre la Iglesia y el mundo, pero, asimismo, de su relación profunda
en busca de su creciente armonla que se consumará al fin de todos los
tiempos. Distinción, armonía y relación que quiere Cristo Cabeza de
la I§lesia y Señor del mundo. En este plan divino se articula la exis-
tencia y ei obrar del laico cristiano. Su conciencia iluminada por -la
fe, aleniada y sostenida por la gracia que le concede Cristo por su Igle-
sia, le inducé a reconocér la necesidad de contribuir por su parte a la
realización de ese plan divino. Cuando lo consigue en su vida y en los
demás hombres, sus hermanos, ha plenificado por un apostolado efi-
caz su verdadera vocación cristiana. Su antropologla se ha realizado
plenamente.

Ahora bien esta antropología requiere a su vez profundizar en el
problema de las relaciones entre la Iglesia y el mundo contemplados en
óuanto posibles y realizadas en ürtud del hecho de la presencia
del seg'lar en el mundo y en Ia Iglesia. No se trata de relacionar
ahora ilos ámbitos, o dos autoridades, reiterando la tradicional temá-
tica que partla de dos sociedades perfectas en su propio orden y de dos
podeies fitulares de soberanía en tales sociedades. Sino de sorprender
de qué manera la relación entre la Iglesia y el mundo se hace posible
en lá existencia y en la actiüdad del seglar cristiano en razón a 7a ac-
ción apostólica que la Iglesia reconoce al seglar. El apostolado apare-
cerá una vez más ante nosotros como un despliegue del ser mismo del
seglar. Y en la medida en que sz apostolado se traduce de hecho en ha-
cei presente y operante a la Iglesia en el mundo, veremos a la Iglesia
ejeréer sz apostolado por medio del seglar.

Juex Certonr,e Menr¡xrz



En efecto, en el número 33 de la LUMEN GENTIUM leemos:
<<El apostolado de los laicos es la participación de la misma misión
salvffiéa de Ia Iglesia, a cuyo apostólado todos están llamados por el
mismo Señor, en razón del Bautismo y de la Confirmación»». Péro en
el mismo contexto, llneas más abajo, se añade: <<Los laicos, sin erri-
bargo, están llamados, particularmente, a hacer presente y operante
a Ia Iglesia en lós lugares y condiciones donde ella no puede sei sal de
Ia tierra si no es a través de ellos»>.

EI texto tiene indudablemente un primario significado «apostó-
lico>» y revela, en lo que podrlamos llamar una <<situación límite»,
cierta especificación del ministerio seglar como modalidad peculiar
de ejercer por su parte, la única misión de la Iglesia. Mas también y
acaso por lo mismo, rev-ela, atendiendo directamente a esa situación,
a esa <<circunstancia real»> en cuanto tal, que cabalmente porque el
seglar ha sido instalado en ella participandó vitalmente de Iás funcio-
nes de Cristo Sacerdote, Profeta y Rey, es por lo que la Iglesia puede
ejercer su misión salvlfica. El seglar, los laicos son Iglesia entonces y
alll. Pero también Ia Iglesia puede serlo allí y entonces por el hecho
de que el seglar, Ios laicos,.particularmente, han sido instalados en aquella
<<circunstancia real>», enviados por Cristo, participando de sus funcio-
nes. Es decir, por un hecho que atañe a su antropologla peculiar.

Por otra parte, el mundo, en la autonomla de sus leyes, en la con-
sistencia de su ser, es susceptible de recibir la misión de Ia Iglesia -laevangelización y su instauración cristiana- en ürtud de la presencia
del seglar cristiano. En cuanto éste es horizonte de todo lo creado, slntesis
vital de la creación entera, <<civis cum civibus>>, posibilita la instauración
en el mundo del reino de Dios. Porque tal naturaleza y situación procede
de la voluntad de Cristo que siendo Señor del mundo incorporó aI laico
cristiano a su función redentora sobre el mundo, haciéndole partlcipe
de las mismas funciones que Cristo ejerce soberanamente sobre el mun-
do. El señorío de Cristo sobre el mundo es inseparable de su sacerdo-
cio y de su profetismo sobre é1. Esa misma simultinea proyección,
participada por voluntad de Cristo, es la que hay que reconocer en
el seglar cristiano y la que, desde esta perspectiva, hace posible en
el mundo la acción directamente apostóücá dél seglar. Por ella, se rea-
liza la presencia operante de la Iglesia en las realidades temporales.
Unas realidades donde <<como tal Iglesia>> no puede ser ella sal de la
tierra si no es por medio de los laicos cristiauos. Y una <<presencia»>
que constituye también elemento integrante de la antropologla pecu-
liar de los seglares bautizados y que se define como apostolado.

Caní¿ter mundanal de la tarea cristiana del seglar

Para desentrañar en lo posible toda esta fecundidad escondida en
este apostolado sólo nos falta subrayar el hecho de la presencia del

12 mundo, por medio del seglar, en el seno de la Iglesia: En virtud del

Le¡c.aoo Y AccroN TEr{PoR.aL
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hecho fundamental de que la participación del seglar en las funciones
de Cristo le viene de su incorporación a El por medio del Bautismo y la
.Confirmación, el seglar no sóIo queda incorporado a la Iglesia sino que
subsiste en el mundo. Precisamente porque <<subsiste>> en el mundo puede
éste hacerse auténticamente presente ante la Iglesia para que ella pro-
yecte sobre el orden de las realidades temporales la actividad evange-
lizadora y misionera.

El seglar, por supuesto, no sale de Ia Iglesia en su acción instaurado-
ra de animación cristiana, evangélica, del orden de las realidades tem-
porales. De la Iglesia re_cibe_ l{ luz, la fue.rza y Ia üda sobrenatural
para que su acción mundanal sea una acción cristiana, una acción sal-
vadorá, según Dios, en provecho del rnundo. Cristo, en efecto, ha que-
rido que su vida, su verdad y su gracia le llegue al mundo por medio
de su Iglesia. Esto, por cierto, lo consideramos teológicamente compati-
ble con la cuestión concreta de la instalación del laico en el mundo no
en virtud del poder y el mandato de la Iglesia sobre é1, sino en virtud
de su incorporación a Cristo que ha llevado también consigo Ia parti-
cipación en sus poderes y funtiones sobre el mundo.

Ahora bien, el seglar tampoco sale del mundo y lleva siempre al
mundo con él cuando aporta a la Iglesia su contribución peculiar en
orden a la constante edificación de la Iglesia. Esta edificación de la
Iglesia se realiza exactamente en la medida en que cumple su misión
salvífica en el muudo (si la misión no se cumple es que ni hay vida ni
hay crecimiento); en la medida en que se extiende de hecho el reino
de Dios y ensancha sus confines el Puéblo de Dios. Todo esto exige una
visión cristiana, una presencia del mundo en la Iglesia precisamente
por medio del cristiano. Pero esto no serfa posible sin que el crisÉano
l-cabalmente por la razón de estar instalado en el muirdo y subiiitir
en'él- reprodujera en el séno de la Iglesia Ia realidad concreta y pecu-

'ti $:1#:flo"á..""i0, del mundo llega a la rglesia sobre rodo a tra-
vés de la concienciayla existencia del seglar que en el seno de la Igle-
sia (participando también de las mismas funciónes sacerdotal, profética
y real de Cristo) se manifiestan por el ejercicio de funciones eclesiales
propias del seglar cristiano. La reproducción, por todo lo dicho, es eso
y no otra cosa, queremos decir es una reproducción auténtica, leal y
no una mixtificada, traicionada, «representación»» del mundo. Tal vez
en ello radique la más importante tarea que en orden precisamente a la
constante edificación de la Iglesia, pueda ejercer el seglar cristiano sin-
tiéndose responsable de la'<<verdad>> que haya en el mundo y de sus ne-
cesidades, de sus problemas espirituáles y materiales para los cuales
la Iglesia ha de dar una respuesta evangélica, iluminadora y redentora.
IJna respuesta que será efcq cuando el seglar cristiano la retorne al
mundo que no dejó olvidado cuando vino a recogerla de la Iglesia.

Esta es la antropología básica que.está latiendo en 1o que el Con-
cilio ha llamado Ia doble <<pertenencia>> de los fieles seglares: <<Ellos

-dice el Decreto A. G. (2 L)- pertenecen plenamente, al misno ti,empo, It
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al pueblo de Dios y a la sociedad civil>», terminando llneas más abajo
por señalar la razón última de esta doble pertenencla: «para que todo se
someta a Dios en Cristo y, por fin, sea Dios todo en todas las cosas»>
según ya diio San Pablo en su I a los Corintios. Y en Ia Constitución
L. G. (36), ya se habfa deducido de esta doble pertenencia la necesidad
de distinguir y de acoplar armónicamente los derechos y obligaciones
que les correspondlan en razón de esa misma pertenencia. Acoplamien-
to que ha de verificarse en la eonciencia eristiana.

Véase por otra parte cómo la idea de presencia es otra nota do-
minante en Ia doctrina conciliar del laico, cuando el Decreto A. G. (21)
dice que <<la fglesia no está verdaderamente formada, ni vive plenamen-
te, ni es representación perfecta de Cristo entre los hombres mientras
no exista y trabaje con la jerarqula un laicado propiamente dicho».
Añadiendo que la presencia activa de los seglares es requisito para
la «penetración del Evangelio en las conciencias, en la vida y en el tra-
bajo del pueblo»». Lo cual si nos destaca sobre todo que el laicado está
inserto en la misma realidad constitucional de la Iglesia y lo está en Ia
proyección evangelizadora de la misma, también apoya la integración
de esa presencia en la Iglesia en Ia misma antropologla del laico cris-
trano.

Igual cabe decir, si nos referimos directamente a la actividad apos-
tólica, caracterlstica de esa presencia, pero a la vez tan significativa
para el proceso de desarrollo y perfeccionamiento del ser personal del
laico. Pues en orden a Ia edificaCión de la Iglesia entera, como afirma
al Decreto AA (2), <<si un miembro del Cuerpo Mfstico no contribuye,
según su propia capacidad, al aumento del cuerpo, hay que decir que
es inútil para la Iglesia y para sí mismo>>. Es decir, el apostolado del se-
glar no es mirado solamente como una actiüdad que se proyecta sobre
el crecimiento de la lglesia, sino también como una exigencia del cre-
cimiento personal del que ha de realizarlo. Y es que en ú-ltimo término,
como hermosamente dirá la LG (24) <<el hombre no puede encoRtrar-
se plenamente a sí mismo sino por el sincero don de sl mismo>>. Sólo
cabe añadir que si Ia vocación del laico es una <<vocación de encruci-
jada» como dice monseñor Rubio, esta doble vertiente de su acción no
puede ser motivo de que dividida la entrega de su amor ni el amor de su
entrega. Todo él ha de servir a la Iglesia y al mundo. Por otra parte,
adviértase cómo la situac'ión, en cuanto dato existencial del seglar, jus-
tifica también su vocación y su acción apostólica: «A ellos (a los Iai-
cos) dice la LG (31), muy en especial corresponde iluminar y organi-
zar todos los asuntos temporales>>. Y añade significativamente: «A los
que están estrechamente vinculados>».

r4
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II.-V¡v¡n EN EL MUNDo coMo EsrADo DEL LArco cRIsrIANo Y coNDICIoN
EXISTENCIAL DE SU ACCION APOSTOLICA

La noción dc mundo en la doctrind conciliar

A nadie se le oculta la importancia de que el Concilio haya se-
ñalado con insistencia que el laico vive en eI mundo.

Este vivir en el mundo no se predica del clero y del religioso.
¿Por qué? ¿Acaso no circulan por nuestras calles, no comen, no se re-
lacionán con los otros hombres creyentes o irreligiosos, no nacen y mue-
ren en el tiempo? ¿O es que este silencio respecto al vivir en el muldo,
en cuanto al ciero,'presupbne una idea del mundo, vale decir, seculari-
zada, pagana, pecaminosa?

Serfa interesante poder precisar los distintos contenidos que a la
palabra mundo asigná el Coñcilio cuando Ia usa. Sólo quisiérarños sub-
iayar una impresión general: la alusión es siempre resPetuosa, positiva
y muchas veóes laudátoria y admirativa. Y en cuanto aI contenido es

iósico que sea multlvoco: el cosmos, la sociedad civil, las realidades pro-
fañas, t-emporales, extraeclesiásticas. La totalidad de la creación y _de
la Humanidad con su proceso histórico. No hemos encontrado la idea
del mundo como imperio del Maligno. Incluso al ocuparse del <<mundo

moderno» el análisii de su contextura moral y sus tendencias respira
equilibrio (aun después de enumerar y subrayar sus graves, sus Pro-
fuindos cambios, desiquilibrios e interrogantes angustiosas (GS, exposición
preliminar). Respira equilibrio para desembocar en Ia simpatfa, en el
amor y en el diáIogo.

Sin embargo, hay ocasiones en que el Concilio precisa bien- lo que
entiende por mirndo. Y la ocasión y1a nzón de hacerlo coinciden con
su deseo áe precisar Ia vida, la responsabilidad, el cometido, la función
resueltamenfe eclesial de los laicos-. Todo esto queda resumido en una
sola palabra: vocación Nunca tal vez como en este caso vocación
es dettino, es en verdad llamada a dar sentido divino a una existen-
cia y a unaactividad.La vocación laical, que el Concilio también llama
cometido propio, consiste en tratar y ordenar, ilumiqar y organizat
los asuntoi temporales para que se realicen y desarrollen según el es-

pfritu de Cristo y para su gloria.
Asl, cuando la LG dice de los laicos que <1viv9n en el siglo», añ;a-.

de: <<es decir, en todas y cada una de las áctividades y profesiones, asl
como en la§ condicionei ordinarias de la vida familiar y social con las
cuales su existencia está como entretejida». Y termina: «Alll, están
llamados por Dios a cumplir su propio cometido» (31).

Este es el mundo donde vive la Persona del seglar. Pues bien,
este hccho, eI hecho de estar allí (ta datoexistencial), es la_circunstancia
codeterminante de su vocación.cristiana, de su espiritualidad y de su
destino apostólico. La razón sigue siendo expresivá por demás: Porque -con tales'condiciones de vida iu cxistencia está como entretejida; porque IJ
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mundo y seglar -en su entera mixtura resultante- vienen a ser, son
de hecho, una misma cosa, vale decir: un mismo ser.

EI Decreto AA tal vez no parezca tan taxativo y sin embargo es
serenamente lógico.: «Pero sicndo propio del estado de los seglares él vi-
vir en medio del mundo de los negocios temporales, ellos són llamados
por Dios para que fervientes en el espíritu ejerzan su apostolado en el
mundo a manera de fermento" (2). El Decreto AG (tS) vuelve a uti-
lizar \a expresión <<in saecu-lo vivunt>>, viven en el siglo. Y tenie ndo en

ahora ya no sigue esta expresión a la que negativamente
r la LG al laico del sacerdote y del religioso. la palabra

cuenta que ahora ya no sigue esta expresión a la que negativamente
distingula en la. LG al laico del sacerdote y del Tligiosof la- palabra

1r

I
siglo como ivalente de mundo cobra todo su fundamental 

-sentidosrglo como equrvalente de mundo cobra todo su lirndamental sentido
de temporalidad, de profanidad y de dinamismo. Fl mundo ya no es,
por tanto, algo siempre contrapuesto y diferente a la Iglesia, como co-
munidad institucionalizada, estructurada y sacralizada en todas sus
manifestaciones. El mundo, el siglo, es un sector de la üda, un conjunto]unco, el srgro, es un sector Cle ta vloa, un conJunto
de condiciones, de negocios, de actividades y asuntos, de problemas
concretos, de situaciones humanas, en fi.n.

Esta es la razón de que sobre tales realidades pueda construirse
para el seglar una cierta especificación en la úni¡a miiión de Ia Iglesia,
en Ia única espiritualidad cristiana. Cuando el Decreto AA reduce
esta espiritualiiiad a la unión con Cristo en Ia Iglesia y la ve nutrida
con los auxilios espirituales, la ve también ligada <<al cumplimiento
d_e las obligaciones del mundo en las condiciones oidina¡ias de laüda» (4).
Y p9r otra, parte es ese mundo el que, según el Concilio, puede cón-
vertirse en hostias espirituales, aceptábles aDios porJesucriito, cuando
consagrándolo y realizándolo en ellEspíritu, el seglar é¡erce a su manera
la función sacerdotal de Jesucristo (LG, 34).

El¿mentos integrantes dc la condición cristiana dcl scglar

Aún tenemos que extraer dos importantes consecuencias para el
p.erfil del laico cristiano. El ser se configura también por su obrár. Este
sigue aL ser, como decfan los filósofos cláiicos, no srílo eb el sentido de un
proceso en el tiempo: primero existir, después actuar. Le siguc también
en un plano más profundo: aquel en qué lpargcg el otrar como una
consecuencia propia de la naturaleza específica_del ser._ Esta consecuen-
cia se concreta también por la naturaleia del objeto sobre el cual ha de
proyectarse el quehacer del sujeto dada su misma condición personal.

^ 
Y aplicando esta dispensable -así lo esperamos- incursión por

la filosofla, tal vez encontraremos más explióable lo que intentamos
añadir.

El Concilio ha coqrpletado su noción de laico al insistir en Io que
!,odfamos llamar modalidades esenciales en.el desempeño de su cométi-

, do propio. Lo que por nuestra cuenta nos permitimos decir ahora es
IO que tales modalidades son esenciales por su referencia a la cxistencia
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propia del seglar en el mundo y a la lndoh o naturaleza de las realidades
que constituyen ese mundo err su conjunto.- El texto de la LG lo hemos citado ya. Es el núm. 3f. Allf eshban
estas tres cosas o modos concurrentes en la actividad laical.

a) Que el seglar ha de guiarse por el espíritu evangélico.
b) Que ha de hacerlo, desde dentro, a modo de levadura.
c) Q¡re ha de hacerlo por el testimonio de su vida, fe, esperanza

y caridad.

La primera se refiere al esplritu con que ha de actuar. Y por es-
plritu evangélico hay que entender aqul muchas cosas y todas transcen-
dentales: Desde una actitud radicalmente religiosa, una inspiración y
una pura intencionalidad sobrenaturales, hasta un estilo concreto de
métodos y medios evangélicos; una voluntad o predisposición de cre-
ciente y sincera aplicación, en todo lo humanamente posible, de Io que
el Evangelio nos dice que hizo el Señor, que hicieron sus Apóstoles y
de lo que ellos mismos nos dijeron que hiciéramos nosotros.

*

La segunda modalidad se refiere más abiertamente a Ia metodo-
Iogía y a Ia actitud espiritual que nuesffo comportamiento debe re-
flejar en la relación apostólica con los hombres. El obrar desde dentro,
a m,odo de levadurar también significa mucho y alude a mucho,
pero al menos será por ahora suficiente entenderlo como un obrar de
presencia auténtica y como un partir de la vida misma y de la natu-
raleza misma de los asuntos en que nos ocupemos. Ser y obrar como
fermento o levadura implica una voluntad de promover, de excitar
las posibilidades intrfnsecas al mundo para su propio desarrollo y per-
feccionamiento según el plan de Dios; supone una actitud de humildad,
de conciencia de minorfa y de trabajo silencioso como requisito de fe-
cundidad; se acepta y escoge como signo de entrega abnegada que busca
fundirse con la masa.Puede entenderse también como condicionamiento
de cualquier instrumento sólo apto para el fin si es naturalmente apto
para adaptarse a la naturaleza de aquello sobre Io que se proyecta.
Todo esto y mucho más nos sugiere la expresión <<al modo de fermento
o levadura»> tan repetida por el Concilio al ocuparse del quehacer del
seglar en el mundo. Todo, menos sugerirnos una pura táctica de soca-
vamiento, de engaño o de disimulo. El fermento, la levadura hay que
serlo con pureza de alma. Con sentido de animación y de máxima no-
bleza, Pues es eI Concilio quien también nos dice : <<En una palabra,
lo que es e1 alma en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mun-
do» (LG, 3B).
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En cuanto a la última modalidad, el testimonio, todos tenemos
ya mucho pensado y oído. Y sin duda, también experimentado por nos-
otros y por los demrás. ¿Podemos, no obstante, sugerir que es éste un
vocablo sobre el cual abundan más las intuiciones que la entera compren-
sión y tiene resonancia polémica frente el valor de Ia <<Palabra>» en-
tendida ahora ésta como actividad del cristiano en la vertiente concre-
ta de la evangelización?

Con todo, creemos advertir que la insistencia del Concilio sobre
el testimonio de üda en la caracterización del seglar, aclara Ia índole
de su función eclesial en la evangelización por medio de Ia predica-
ción, no solamente litúrgica de la Palabra. En ésta, y por..supuesto,
como ejercicio del magisterio evangélico, no tiene una función princi-
pal. De la Palabra es esencialmente un cooperador, como es también
acaso un cooperador subordinado en el gobierno propiamente dicho.
Y entonces recae sobre él principalmente el deber del testimonio, como
complemento y pre-anuncio y en su caso confirmación y desarrollo de
lo que la Palabra es en su más alto significado: Ia verdad, el mensaje
de la salvación. Debe notarse, a pesar de todo, que en los documentos
conciliares, especialmente el Decreto AA., la idea del testimonio siempre
se expresa abarcando la vida y \a palabra. Y que cabe señalar como un
ap.remiante llamamiento del Concilio a que el seglar actúe también con
su palabra dadas las confusiones doctrinales e ideológicas que afectan
a los hombres de nuestro tiempo (LG, 35 y AA passim.), m:íxime cuan-
do Ia evaugelización abarca los asuntos temporales (LG, 35).

Finalmente debe atenderse sobre esta cuestión a la sicología has-
ta cierto punto connatural al esplritu contemporáneo, al hombre y al
mundo modernos. En este nivel del problema, acaso la Palabra ya no
tiene la autoridad que, como tal mensaje y magisterio, tenlan en una
cultura y en una sociedad de cristiandad. Es Ia nuestra una época de
crisis de las ideologlas 

-seguramente 
por haberse expresado y vivido

como tales en el sentido man<ista o mannheiniano de <<ideología>>-.
Pues bien, hoy, la expansión y aceptación común de una doctrina, que
intente transformar la vida, requieren el testimonio. Por tal hay que
entender una vida, que ya ha sido transformada por la aplicación exis-
tencial de Ia doctrina que se profesa.

Bste razonamiento no toca en absoluto al valor de las ideas cris-
tianas por sí mismas. Ni siquiera a la cuestión de la efuaña social del
cristianismo como concepción integral de la vida. Aunque no debe ol-
vidarse que es el Concilio quien ha dicho que la evangelización ád-
quiere péculiar eficacia al realizarse en la üda ordinaria (LG ,35) y en
ello hace consistir ante todo el profetismo de los seglares.

En definitiva, nuestro anterior razonamiento apunta a la teología
pastoral y viene a exigir abiertamente una atención inteligente y res-
petuosa al estado de esplritu del hombre que se pretende evangelizar.
En este sentido, el testimonio, como slntesis -en la vida del laico-

^ de la verdad de Cristo con la existencia del hombre, realizala evangeli-
fó zación en el seno del mundo poniendo en juego el estilo y el espíritu
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del-diráIogo. Un diálogo.que comienza no sobre palabras, cargadas de
ambigtiedad y de vivencias contradictorias, sino sóbre un lucho,-elhecho
de una vida que, por serlo, sugiere y justifica una ulterior explicación.

Mas la comprensión de la validez del testimonio se alcanza cuan-
do Ia intentamos partiendo de la condición eminentemente solidaria
4e toda actitlrd que quiera piesentarse como signo cristiano, es decir,
humana y eclesial. Y cuando se tiene en cuenta que esa actitud ha de
plantearse en el seno de un mundo que refleja en nuestros días, con es-
pecial intensidad, ese conjunto de ideas y acontecimientos que llama-
mos <<socializacíón>>. En este sentido, el testimonio, aunque le ofrezca
individualmente, en realidad sólo consigue plenitud de effcacia cuando
está respaldado por los otros cristianos. De ahl, el valor del testimo-
nio grupal, del que se presenta además como eco de la vida de la Iglesia.

A nadie se le ocultará que hablamos de testimonio auténtico y
en tal caso ya no se trata de intentar imponer a los demás cristianos uná
solidaridad'manifiesta con lo que bien fuede ser una opción ejercitada,
entre -varias legltimas, por uno o varios cristianos. Péro el problema
c-ambia de aspecto si en vez de tratar de imponerlo se trata de que lo§
demás deban por su cuenta adherirse espontáneamente al testimonio
que otros han optado ya por dar. ¿No va resultando ya un verdadero
contratestimonio en la Iglesia eI silencio indiferente, Ia abstención calcu-
l?d? y te.merosa de los otros cristianos ante el gesto de profesión de fe,
de justicia o de caridad que, no sin cierto heiolsmo, ásumen quienes
se lanzan a ser (<espectáculo de Ios'ángeles, de los hombres y de Dios»?

Todo en definitiva se enmarca en la conciencia que, a efectos del
testimonio, 

-tenemos los cristianos de la apariencia extérna de la Iglesia
que, sin embqgo, !o sólo es nuestra Ma«ire sino que es el Cuerpo-Mls-
tico, el Pueblo de Dios del que todos somos miembros. Con acénto sin
duda desgarrado, pero con una voluntad impllcita de expiación, será
bueno reproducir ahora las palabras tremendás de D. Berrigan:

<<Soy miembro de una Iglesia frustrada y empobreci-
da, de una Iglesia que es demasiado pobre de ürtud para
convertirse en pobre de hecho, muy poco segura y muy
poco convencida para predicar el Evangelio con claridail
y profetismo, puerilmente ligada al baratilleo de los ho-
nores, al lenguaje del doble juego diplomático, a los fa-
vores degradantes de los ricos, a la idolatrla de las es-
tructuras, al precio de los puestos)).

Quizá convenga meditar con más frecuencia, como en más de
una ocasión nos recomendara Juan XXIIf, que la parábola de la ci-
zaia no se predicó refiriéndola tan sólo al mundo. Sino tal vez refi-
riéndola al interior de la Iglesia y desde luego a ese campo miserable
que es el corazón de todo hombre.

Juex Cerorr,e Menr¡xaz
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III.-L¿ LTBERTAD EN LA coNFreuRAcIoN DE LA AccroN DEL LArco
CRISTIANO

La aida seglar es una aida arregular

Creemos firmemente que la catactetización del seglar cristiano
demanda situarlo en un plaho moral de singular relieve en su vida: es

el plano de la libertad. Sblo podemos aquí-ápuntar unas cuantas ideas.' Me apresuraré a decir que el laicó debe ser entendido como el
cristiano eipecialmente destiriado por Dios para dar testimonio en el
mundo del- valor siempre transcendente de Ia libertad.

Para ello y con referencia a su situación en el marco del Pueblo
de Dios, él existe y tiene que aparecer cada dla más, libre de los cauces
canónicós, dpicaáente eciesiásiicos, que en la Iglesia se darr pala -el
encuentro personal con Dios. Este eñcuentro, 9ñ el seno de la Igle-
sia, él ha de buscarlo precisamente en Ia fusión con la comunidad
cristiana vivida como táI. Por tanto, en las estructuras eclesiásticas
que tienen como nota pecu[dr reflejar y cultivar la indiferenciación,
l'a homoseneidad v la ünidad substa"nciai de los cristianos. Pero él no
hace votfis, no llevá hábitos, no tiene estatutos, no tiene en realidad un
camino préfi¡ado para conectar dirlamos normalmente con Dios. Ade-
más, él áentio de ia lglesia, es el único que, estando consagrado por el
Bauiismo, y fortalecidó por la Confirmáción, está--destinado a ejercer
su misión évangelizadora- y restauradora de las realidades temporales a
través de estruóturas que, en sl mismas, en apariencia, no guardan re-

ferencia directa a Dios.

Este dato existencial de su personalidad cristiana y como tal im-
perativo en la pedagog{a de sr¡ üd-a entera,- no puede ser violentado,
i¡or decirlo ail. óon uáJsobrevaloración del<<vivir eitructurado»> a la hora
he trazarse su'itinerario y su biografía espiritual. Q¡rede claro que ello
no implica subestimar náda. Pero sl que todos los caminos intrlnseca-
mente'eclesiales y religiosos han de oferar en su configuración moral
como escuela altámenté estimulante dé la Iibertad personal. La lglesia
debe educar al laico para la libertad. Porque si no lo hace asl no educa
a un laico, no promóciona el hombre libie que lre d" vivir la libertad
en el mundo en la acepción más profunda de la libertad: la qu-e 4"-fi.""
a los hijos de Dios. Y en esta idéa sl que conviene calar con decisión.

La nocién crístiana de la libertad

A ello nos invita eI Concilio cuando para deducir consecuencias
tan inmediatas de la participación de los seglares en la realeza de Cris-

20 to, comienza por repioduciinos en la LG 1-aO¡ el esquema del plan de
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Dios sobre la creación, afirmando su finsupremo: <<Q¡re Dios sea todo
en todas las cosas»> y reiterando la promesá y el mandato que también
leemos en la primera de San Pablo a Jos Corintios: <<Todas las cosas
son vuestras pero vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios>>. Para
que se .o-pü este plan divino, el Concilio- recuerda que Cri-sto, rey
de la creación, comunica a sus disclpulos la potestad de dilatar su
reino en el cual Ia criatura ha de quedar libre de la corrupción y de
la servidumbre del pecado para constituirse en la libertad de los hijos
de Dios.

En qué consista esa libertad vivida en medio del mundo nos lo
viene a resumir el Concilio cuando fija las bases de una ordenación
del mundo según la voluntad divina. Sencillamente todas se reducen a
que el mundofuncione al servicio del hombre, a que el hombre no sea

eisclavo de las criaturas sino que las criaturas le estén sometidas y él
quede en libertad. Por eso, la-ordenación del mundo comienza po¡ la
fersona. Por su abnegación y su liberación del pecador. Pero prosigue
y se completa con Ia iestauración de las cosas y de la sociedad. En este
proceso él protagonista es el hombre, con.toda la.potencia que le co-
munica su participación en la función regia de Cristo.

La consagración de su libertad radica en que nada de lo creado
debe oprimirlé. Antes bien todo está ordenado a que.él reine, y--en qs.te

sentido, el ejercicio de su libertad es siempre una cierta actualización
del reino en-su vida, así como el fomento ile su libertad es una contri-
bución a la progresiva realización del reino de Dios en el mundo.

¿Q¡ré línea medular atraviesa lntimamente este proceso? La de
la prógiesiva maduración personal de la criatura humana. La ascensión
haóia él hombre adulto, cápaz de adoptar decisiones por sl mismo, due-
ño de sf, libre para entenderse directámente con Dios, sin traba afsg-
na y sin mfu intérmediarios que todo aquello que le pueda ayudar. Todo
lo {ue en su üda obstaculiCe este proceso, contradice el plan de Dios.
Laiestructuras humanas, obra del hombre, cualesquiera que sean, sólo
responden a este plan si funcionan como signo y albergue de Ia liber-
tad humana.

Cuando el Concilio, en la constitución GS (17) aborda el pro-
blema de la libertad del hombre lo enmarca en el de su dignidad. <<La

auténtica libertad es una espléndida señal de la divina imagen en el
hombre, ya que Dios quiso <<dejar al hombre en manos de su Propia-deci-
sión»>, de modo que eqpontáneamente sepa buscar a su Creador y lleg-ar
a la plena y feliz perfetción, por Ia adhesión a EI». Y cuando más ade-
lante nos ñabla áe <<las instituciones humanas, públicas y privadas»>
el tono es manifiestamente imperativo al decir: <<esfuércense (tales
instituciones) por servir de ayudá a Ia dignidad y aI fin del homb¡e, lu-
chando contrá cualquier forma de esclavitud social o polltica» (GS, 29).

Aunque de modo esquemático la problemática de la libertad
gueda ya-asf establecida. Consiste ante todo en una liberación, en una
iraduráción de la persona que plenifique su dignidad, y en una res-
tauración de las estiucturas humánas que Ia promuevan positivamente.

Juer.r Cexoar.¿ M¡nrr¡mz
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Si bien se observa, todo el sentido de la redención consiste en de-
volver al hombre una situación de vida -entre todas las criaturas-
que le permita de nuevo poner en juego las posibilidades de su entera
naturaleza de imagen de Dios. No se Úata de hacerlo libre, porque
lo es desde que fue creado, sino de ponerlo en plenitud de condiciones
de ejercer su libertad con el fin para el que Dios se la entregó. El hijo
de Dios, el que vive en su Espíritu, Iucha en esta vida, ayudado siem-
pre por la gracia, para que estas condiciones se establezcan. Y en cierta
manera él ha conseguido ya, la vive, su propia liberación.

Ahora bien, en la creación y en la historia, dentro y fuera del
hombre mismo, en virtud de la acción iniciada y substancialmente cum-
plida por la muerte de Jesucristo y su resurrección, este combate sólo
puede proseguirse y consumarse continuando, desarrollando, reprodu-
ciendo la actitud del Señor. El nos liberó y nos devolvió la üda. A nos-
otros, hombres, y a toda la creación. Y esto es cabalmente lo que el Con-
cilio exige de los seglares en virtud de su participación en la función
regia de Cristo de cara al mundo.

La acción cristiana del seglar lleaa a cabo la libera¡ión del Uniocrso

Sanear las estructuras humanas en lo que inciten al pecado; po-
tenciar los esfuerzos humanos para el progreso entendido como trayec-
toria histórica de la liberación del hombre; desvelar Ia verdad esparcida
por el mundo donde quiera que esté, como huella de Cristo, Luz del
mundo; promover y vivir la unidad de la familia humana como familia
de hombres libres; hacer patente, en suma, la obra redentora de Cristo
que proseguirá entre los hombres hasta el fin de los tiempos. He aquí
una concepción de la vida convertida en acción.

Ella da entonces una finalidad intrlnseca a todo lo terreno. La
respeta en la autonomía de sus leyes y responde a un conocimiento
exacto de su naturaleza tal como salió de las manos de Dios. Pero, so-
bre todo, impregna de sentido humano y divino la entera actividad mun-
danal. EI trabajo, la técnica y la cultura devuelven a los bienes crea-
dos el fin para el que verdaderamente existen: desarrollarse al servicio
de todos y cada uno de los hombres y distribuir entre ellos, .or r,xn-
cia, su goce y su provecho. Simplemente porque sólo asl los bienes de
la tierra responderán al fin para el que fueron creados.

Aquí tenemos los laicos el puesto principal. Y volvemos al punto
de partida. La razón es que vivimos en eI m.undo y nuestra perma-
nencia alll la quiere Cristo para que en medio del mundo demos tes-
timonio, con la üda y la palabra, de su propio destino. El destino que,
en nosotros, hijos de Dios, sentimos realizándose porque sabemos que
fuimos liberados ya por Cristo. Otros fieles cristianos, Ios que no viven
en el mundo, tendrán como misión principal de su existencia el ser tes-
tigos de que pasará la figura de este mundo, de su constitutiva historici-

22 dad, de que el hombre es también un ser de transcendencia y de que la
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redención de Cristo comenzó por su completa sumisión al Padre, subli-
mando asl la noción de la obediencia humana. Pero nuestra tarea es
primordialmente ofta, que explica con esta misma luz, el sentido pro-
fundo de Ia inmanencia del mundo. No creado para morir, sino creado
para hogar de los vivientes mientras caminan hacia el Padre. A este
hogar bajará un dfa Cristo para vivir y morir, liberando de esta manera
a los hombres sus hermanos del poder del Maligno, adueñado de la tierra
por el pecado. Y en esto consiste la vivencia de nuestra libertad: en que
sin haber sido extrafdo del mundo podemos liberarnos del mal, confor-
me lo pidiera Cristo al Padre.

Cuando el laico cristiano traduce hasta en los mlnimos detalles
de su vida, y pregona entre sus hermanos esta concepción de Ia exis-
tencia, toda la configuración de su ser, la antropologfa cristiana del
seglar, alcanza la culminacipl que la resume: el laico cristiano es el
testimonio üvo, en el seno del mundo, de que Cristo resucitó llevando
consigo cautiva a la cautividad.

IV.-La ACCToN DEL LArcADo y LA MrsroN DE LA Icr-rsre EN Lo TEMpoRAL

Extcnsión dcl apostolado scglar

Bsta misión, adviértase Io significativo del hecho, resulta preci-
sada en el Decreto AA donde ademrás se da, por cierto, literal y di-
rectamente, un concepto de apostolado. Este no es la misión sino el es-
fuerzo del Cuerpo Mstico en orden aI cumplimiento de la misión. Pero
a! querer definido cuando s-e ha preci-sado Ia misión, se- ha buscado cons-
cientemente varias cosas: insertar el apostolado de los seglares en la
unidad de Ia Iglesia y de su dinamismo, configurándolo ante todo
como eclesial. Y a su vez insertarlo en Ia realidad del mundo presente
configurándolo ante todo como expresión de Ia seglaridad cristiana. Y
aquf es donde aquellas expresiones de <<participación>> y de «peculiari-
dad»> adquieren todo el vigor demostrativo de su sentido de unidad.

También el contenido de la misión refleja esta fundamental ca-
racterlstica. Al enunciarlo, se han subrayado las vertientes pero se ha
confumado su vinculación. Tales vertientes vala a justificar la prefe-
rente dedicación de los ministerios, pero a su vez van a orientar su re-
lación armónica, complementaria y fraternal.

No hay más que recordar al respecto el juego de ciertos vocablos
<(esta» y <(su>> <<principalmente»> y <<de suyo»>, en la dialéctica de las
deliberaciones conciliares, en torno a la acción del seglar referida a la
misión de la Iglesia.

Cuando el Concilio define eI AS afirma textualmente que éste
es <<la participación de los seglares en la misión de la Iglesia>>. Y des-
pués añade : <<Al cumplir esta misión, los seglares ejercen sz apostolado
tanto en el mundo como en la lglesia, tanto en el orden espiritual
como en el orden temporal»> (AA, 5). Como subraya el P. M. Garcfa, 2J

Juax Ca'x»rle Me¡.rrr*rz
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aqul se niega que el AS sea estrictamente de animación del orden tem-
poral. Pero también se niega que el de orden espiritual sea mera <<co-
laboración o continuación del apostolado especlficamente jerárquico>»
(como al ,respecto querla una enmienda rechazada por la Comisión).
A su vez, la acción laical de animación del orden temporal es una ac-
ción eclesial, aunque con matices especiales. Sin ella no se cumplirla
una parte o mejor, aspecto esencial de la misión de la Iglesia. No se ad-
miüó la enmienda que proponla sustituir la frase: «al cumplir csta mi-
sión de la Iglesia»», por la de <<al cumplir ¡z misión»».

No es lo mismo cumplir sz (la de los seglares) misión en Ia Iglesia,
que cumplir los seglares /¿ misión de la Iglesia.

Los seglares al cumplir su misión en la Iglesia hacen que la Iglesia
cumpla sy, propia misión. Y si ellos no la cumplen, no es Ia misión de los
seglares la-que {eja de cumplirse, sino la de-la Igls5ia, en la parte que
corresponde a los seglares.

Dos consecuencias inmediatas se deducen de ello: es mucho más
correcto hablar de apostolado de los seglares que AS. Aunque mejor
serla decir A de Ia Iglesia a cargo de los seglares. Por otra parte, en
Ia medida en que la falta de promoción de un laicado activo supone
su inactividad, -todos 

-jerarqüla, clero y simples fieles- deberlámos
entender que una parte de la Iglesia está dejando de cumplir una par-
te de Ia misión de la Iglesia. Y que esta situación no se remedia por
lu Bl usual suplencia, que en el lbndo lo que de menos dañoso puéde
implicar es que se prolongue indefinitivamente el logro de un laica-
do maduro, adulto y responsable. Lo más grave viene a ser, ha venido
siendo,- que biel por cierta constitutiva incompetencia de los <<suplen-
tes», bien por la natural. Iimitación que una áctitud de suplenciá so-
breañadida cgmporta al quehacer dé su directa responsa-bilidad, la
misión de la Iglesia asumida de hecho por los únicos -a¿tiaos 

se plantea
y ejecuta con palpable deficiencia. Y el incesante discurrir del mundo
se produce sin que Ie acompañe la respuesta cabal que Ia Iglesia tenfa
que haberles dado por medio de quienes no se la dieron: los seglares.

t
De esta manera se resuelve únicamente la cuestión oue a través

del texto conciliar aparecía planteada: de momento, la liarticipación
de los seglares en Ia misión dé la Iglesia y eI alcance inicial de esa mis-
ma- participació-n, es decir si se referla a toda, o tan sólo a una parte
de Ia misión de Ia Iglesia. Pero con ello nada se ha dicho acerca debtras
c_uestiones: ¿participan los seglares en razón a cierto aspecto concreto
de la naturaJeza misma de la misión? ¿Esta participación de los seglares
en la -misión agota y resume el contenido y Ia lnclole del quehacér del
seglar?-Con otras palabras: ¿es el contenido de la misión, én algún as-
pecto, lo que determina el cometido seglar? y ¿todo lo que hacé el se-
glar es pura misión eclesial?

En cierto modo creemos ya haber dado a comprender que cues-
( tiones como éstas afectan a una antropologla completa del láico cris-
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tiano y a la noción conciliar de la existencia y acción. del segla.r. Y que
Dor tanto nO son Cuestiones que puedan Creerse resueltas por el Camino
áe la técnica jurídico-canónióa, ámpliando más o menos la interpreta-
ción de textoÉ relativos a la Jurisdicción y de la Jerarqula. Creemos
también oue hemos deiado constancia de ciertas vías conducentes a una
respuesta inicialmente"positiva. ?elo habrá que trabajar mucho tiem-
po y con riguroso métoilo hasta hallar una respuesta satisfactoria por su

amplitud y su demostración.
A nuestro entender, nuevamente aparece justificado 19 que-de-

iamos dicho aceÍca de li necesidad de ia «expériencia de la profani-
áad»» en la vida de la Iglesia entera a través del laicado para que cues-
tiones como ésta puedán alcanzar un correcto pla-nteamie-nto y una
adecuada solución. Y por supuesto a nadie se le oculta que la reflexión
teológica del laicado, no ya sobre el laicado, es una exigencia mani-
fiesta] que los seglareí debérlamos entender como u-na §lpecial vocación
q.r. ó,rátifique n-uestra actitud apostólica a partir del Vaticano II'

Volüendo a dichas cuestiones, tampoco podrá pasarse por alto
que ellas se inscriban en el magno probléma de si la IgJesia tiene-por
iúsión responder a todos los iñterr-ogantes que suscita .la r_ealidad en
que se des;nvuelve, más aún, en que-está coñro entretejida- la üda del
llicado cristiano y'envuelve en ciérto modo Ia existencia de la. fSllsia
misma. Problema'que vemos latir a todo lo largo de Ia constituciónGS,
cuya lectura nos háce sentirnos embargados de una tan exaltada admi-
ruóióo por la Iglesia. Por Io que enéste documento vemos-reflejado
de voluhtad y décisión, de fe en su tarea y en el Señor que se la confió,
aI propio tiempo que de humildad y de réspeto de cara a urla huma-
nid'ad'a la qué ha'sabido recorrocei esforzalda y h-eroica en Ia tarea de
comprenderie a sf misma. De comprenderse y de humanizar eL dramá-
tico hevenir del hombre y esta prófunda alteración moderna de las es-

tructuras sociales, cientlficas, y- hasta cósmicas en que ese devenir se

produce y se refleja.

La misión de la lglesia en la doctrina conciliar

La conciencia de la problemática expuesta no ha impedido, como
es lóEico. oue el concilió nos diera una-definición de la misión de Ia
Iglesñ .á ll q,r. no se limita a reiterar que es la misma.misión de Cris-
ti continuadá por ella. Lo interesante- de la -aportació-n conciliar es

haber precisado^ todo Io posible,.en una-f6-rmula-apretada y denslsima
el contlenido concreto dá esa misión y haberlo hecho con un método
determinado, grávido de sentido. He aqul la formula:

<<La obra de la redención de Cristo, mientras tiende de por sf
(de suyo) a salvar a los hombres, se propone Ia restauración incluso
üe todb él orden temporal. Por tanto, la misión de la Iglesia no es sólo
anunciar el mensaje áe Cristo y su gracia a los hombres, sino también

Juex Cervon¡-e M.errnvrz
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el imp.regnal.y^ perfeccionar todo el orden temporal con el esprritu
evangélico» (AA, 5).

Subrayaremos tan sólo Io siguiente:
a) La restauración de todo -el orden temporar se inserta en el

contenido y finalidad de la reden ción junto con ló que de por sí o de salto
la define: la salvación de los hombres-. Hay.que hácer nótar al respác-
t9 q]¡e todavía en un texto del Decreto Áe ¿e 196s, se decía «p'rin-
cipalmente» en \9? de la expresión definitir_u ("., latlá, <<de serr).'Esta
expresión no cuaffica a <da sálvación de los hombresr> én el r"rríido de
diferenciarla y supravalorarla respecto a la <<restauración»>, antes bien,
lo.qrle el teto dice es que la salvación comprende la resíauración. i
así añade: <<Por tanto-...»_pasando a descubrir los dos aspectos de una
sola -misión, de un solo fin de la Iglesia.

b).. Impregnar y perfeccionarll orden temporal con el esprritu
evan-gélico co,nstituye la misión de la Iglesia en el inismo nivel de i co.r-
tenido>> que la.evangelizació-n y santiñcación. El contenido respectivo
no s.upone, segÉn la letra del texto, que en todo o en parte de'lo que
significan, pueda quedar fuera del-cóntenido globar aé ra misi¿n. ño
son dos fines sino dos aspectos-.d-e r¡n solo fin. Yambos estiín integrados
en el fin sin mengua-d-e-la realidad ala que responden.
. s) Dicho paralelismo ,se afirma p-or meáio de expresiones que

tienden a elevar, en la conciencia de tddos los miembros'de la Iglesla,
e! valor y Ia importancia que hasta ahora parecla haberse recon"ocidó
al aspecto de instauración ciistiana del ordá temporal en relación con
e_l aspecto de la evangelización y santificación. <<.1% cssólo anur.ciar...>>
dice el Decreto.

d) Todo lo anterior .elimina formalmente los criterios distinti-
vos en orden a la dignidad-o. consideración delos miembros de la rglesia
sgsl¡n la vertiente de la misión de la rglesia a que preferentem"ñt" r.
dediquen. El que evangeliza no es miyo-r q.re ^el qle instaura por la
so.la razórr de que en una u otra cosa decida consumir sus mayores ener-
gías. personales. .I,o que. difererrrcia en dicho sentido no es píopiamente
hablando la finalidad directa de cada una de las vertientesáe ia misma
misión de.la rglesia,-sino el tipo de ministerio que en orden a la misión
en su conjun-to se asisnt ?-c?,d? miembro de la iglesia. rgual cabe decir
en orden a la respoñsabilidad. Lo que prefereniemente se realice hay
que hacerlo bien.

Nos parece importante la observación del p. M. García cuando dice:
<<No es lo mismo participar en la realeza de cristo en el sentido de
recibir poderes, pára apácentar la Iglesia, que participar en el senti-
do de recibir la misión y el carisma d]e estruóturár el oideo temporal>>.
Pero po-r-nuestra cuenta añadimos: El problema de la di.qnidad y res-
ponsabilidad personal se enraiza en el ñecho de la particípación'en la
función real de cristo y en cuanro es de cristo. Es la fidelidad a El lo
que importa, y no tanto la «cualidad>> de nuestra participación en Er.

/ - e) El paralelismo apuntado exige una íntima conexión a la hora
-2o de plantear y realizar lá evangelizaéión y la instauración. La trans-

i
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misión del mensaje y de la gracia no puede considerarse ajena o in-
diferente respecto a la acción sobre lás realidades temporales. Y la
instauración del orden temporal no puede concebirse y realizarse como
de espaldas a la evangeliáción y iantificación. Las-realidades sobre
qo" rlrr"o serán distintás y relativámente autónomas (no decimos ahora
si subordinadas entre sl) pero la acción de un cristiano sobre unas y
otras no ouede carecer de un sentido fundamentalmente redentor. La
acción y'su metodologla serán los adecuados a esa autonomfa, pero,el
sentido último de aquéllas no puede quedar fuera de la realización del
plan de Dios sobre tbdas las rálidadei. Con otras palalras: cuando se

plantea la evangelización y Ia santificación de un hombre no se puede
ót ridar que es p"or medio á" 

"s" 
hombre por el que el orden tenipolal

ha de reitaurarse en Cristo. Y cuando plánteamos Ia restauración cris-
tiana de la sociedad no se puede olvidar que sólo podrá llamarse cris-
tiana esa restauración si cón ella se evangeliza. el hombre, es decir,
si la acción de restauración resulta un <<testimonio»>.

La acción del laicado en el contexto de la misión de la lglesia

De todas las consideraciones anteriores ta7 vez lo que más inte-
resa deducir es que, tal como ha quedado definida Ia misión de la IgIe-
sia y precisado y valorando su contenido, la realización de esta misión
requiére Ia presencia activa del laicado y una determinada actitud es-
piritual, de 

-intenciones y de medios, si el laicado desea realizar leal-
-mente por su parte la inisión de la Iglesia y presentarla al mundo
como tal.

Basta recordar que de las dos vertientes, de esa misión, la evangeli-
zadora y santificadora es la que por sí misma define a la Iglesia en cuan-
to continuadora de la misión dé Cristo. <<La misión propia que Cristo
confió a su Iglesia -dirá la GS (42)- no pertenece al orden polltico,
económico o iocial: el fin que le asignó es de orden religioso»>. Y nóte-
se que esto se dice bajo la rúbrica y en el contexto del tema: ayuda
que la Iglesia se esfuerza por dar a la sociedad humana. Justamente
donde también afirma que «la eficacia que la Iglesia puede aportar al
mundo de hoy consiste precisamente en la fe y la caridad convertidas
en fuerzas ütales, uo en ninguna especie de poderlo exterior que haya
de ejercerse por medios humanos>>, añadiendo más adelante: <<...en fuer-
za de su misión y de su propia naturaleza (la lglesia) no está vinculada
a ninguna forma particular de Ia cultura humana ni a ningún sistema
polltico, económico o social...>> (Ibfdem).
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jQué consecuencias entrañan para una clara comprensión de la
misión eclesial del laicado? ¿Q¡ré quiere decir todo esto? A nuestro en-
tender, fundamentalmente dos cosas:

Juer Carorr.e, Manr¡xsz
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,) - -Qr. si Ia instauración cristiana del orden temporal forma
parte del contenido de la misión de Ia Iglesia, dicha initauración o
no es en sí misma una obra exclusivamente ielisiosa o no podrá ser rea-
Iizada por l-a Iglesia unitariamente entendida.?e.o si peimanece en el
contenido de la misión.eclesial, algllien que sea Igle§ia pero que no
sea todo ni sola Iglesia tiene que reálizarla. He aquipor qüé al láicado
tiene que reconocérsele y asignársele un papel áctivo en la Iglesia y
reconocerse también a su acción de instauiaclón el valor de tesümonió
de Iglesia. Y.adviértase que es el Concilio, en el Decreto AA quien
dice : <<Es !ycc_iso... que Ios seglares tomen como obligación suya lá res-
tauración del orden temporal y que... obren directamente y en for-
ma co-ncreta» (7). Antes ha dicho que es obligación de toda ia Iglesia
el trabajar para que los hombres 

-se 
vuelvañ capaces de restab"lecer

rectamente el orden de los bienes temporales y dé ordenarlos a Dios
por Jesucristo>». Y consecuente con está ratificación de la eclesialidad
de la instauración, asigna a los pastores el papel de manifestar cla-
ram,ente los principios sobre el fin de la cieáción y el uso del mundo
y- prestar los auxilios morales y espirituales para instaurar en Cristo
el orden de las cosas temporales»». 

-

Una uez englobada la tarea en la misión, se han distribuido Ias
com-petencias- y 

_ 
respectivas responsabilidades. AI hacerlo respecto a

Ios laicos -lo hemos visto- se ha señalado como obligacióñ suya,
se l^es ha urgido para que la cumplan y que la cumplan áirutarunte y
e! formq eonme-ta-. ¿N9 "l esto decir-que iin-laicado op-erante y encarna-
do-en la realidad, la instauración del orden tempóral se r'educirla a
la formulación de los principios? ¿Y acaso Ia Iglesiá fue constituida sólo
para formular _princ_ipios y no pára redimir? ¿O acaso los <<principios>>
por sl solos redimen?

- Sólo nos p_Tece necesario añadir aqul que todo lo que constituye
la realización directa y concreta de esa misma instauración encuentra
s-u p^lep significación cristiana enraizándola en Ia misión y en el poder
de Cristo mismo, participados por los seglares. Y que pariiendo de ahl
es _cóm-o podremos definitivamente comprender que semejante ac-
ción directa y concreta de instauracióñ siendo ánte todo cristiana
puede ser también eclesial. No tanto porque la Iglesia la haga suya
sino porque- educó al seglar a que la liiciela cristiána. La Iglásia iris-
t¿rura el orden temporal por médio del seglar, entregándole Ia luz del
Evangelio, la mentalidad de la propia Iglésia y el impulso de Ia cari-
dad cristiana. En cuanto todo eito-solo ile la iglesia Io puede recibir,
si lo utiliza en su acción instauradora podrá décirse qué ésta implica
el cumplimiento de la misión de la Iglésiay en este slntido será'una
acción eclesial. Lo demás que necesitá para' que esta acción sea orde-
nada a la realidad temporai y sobre todá sea áir""tu y concreta, reflejo
de una opción d,eterminada, eso no tendrá que recibirlo de Ia Iglesiá.
Al menos con el signo de un compromiso etlesial. ¿Pero dejará, por
eso, de ser una acción cristiana?
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b) La segunda consecuencia de las que nos sugerlan los textos
antes titados d-e Ia GS es Ia de que los laiCos, para- dar contenido re-
ligioso a su acción de instauracióñ y demostrar Ia eficacia de su acción
cr"istiana, han de cuidar escrupulosam-ente-que el fin.que se persiga y
los métodos que se empleen en la realización, aun-directa-y concreta,
de su tarea ternporal nó sean precisamqnte el vincular-ala Iglesia a las

formas culturales ni a los sisteinas pollticos determinados y menos me-
diante ningún poderlo exterior.

Antesiien'que su acción consiga demostrar la libertad de la lgle-
sia y que su fe y Ñr caridad han sidoÍnicas fuerzas motrices de su obrar,
porqué son fuerzas vitales.' 'He aquí. por qué, una postura del laico, concebida como antí-
tesis del 

"i.ri"ális-ó, 
íendrá'a constituir un testimonio cristiano de

extraordinaria signifióación. El signo, justa-mente, de Ia a9téntica efi-
cacia, de la lglesi"a de cara a un mirndo-moderno que abomina, corr jus-
ticia, de todó clericalismo. Pero he aqul tambiéñ cómo la acción del
seglár, que vive en el mundo moderno óonstitutivamente unido a Cristo
po"r sú Éautismo, no habrá reahzado una sola acción de su vida sin el es-

píritu de Cristo.

El respeto a la autonomía dc lo terrestre en la acción temporal

Cabe sin embargo preguntarse si todo ello supone -que en el ni-
vel de los medios y ae É inspiración que preside su,empleo, n-o podrá
contarse con otra dimensión {ue aflore }reiisamente del hecho_de que eI
laico esté en el mundo v reálice su rñisión cristiana sin salir de é1.

Pues bien, esta dimensión existe. Y es la que revela.la autonomía que
e[ seglar ha de reconocer como igualmenté constitutiva de su acción.
Y en"este sentido vale decir que su- acción cristiana es eclesial -con 

las

ümitaciones pero con la profunda y radical significación que ya hemos
advertido- iero no es tóda eclesiál porque es autónoma en ciertos as-

pectos en relación con la Iglesia.

El propio Concilio los ha señalado en el Decreto-AA justamen-
te cuanáo ál afirmar la obligación de los laicos de asumir como propia
la restauración del orden temporal, además de los requisitos ya -aPgnts-
dos, ha añadido que para elló deblan: a) cooperar con losdemás ciuda-
daios, b) obrar cbn ius conocimientos especiáles, c)- co-n su propia res-
porrrubilidud, d) observando íntegramenté sus propias leyes, e) confor-
irrárrdolu con los últimos principiós de la vida-cristiana, y f) adaptán-
dola a las variadas circunitanciás de lugares, tiempos y pueblos.

Todas en su conjunto responden á la conciehcia que el Concilio
ha hecho patente de 

"que el hecho de vivir en el mur.rdo imponía a los
seglares ser fieles en iódo momento a esta dimensión constitutida de
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su propia existencia y acción. Y que la Iglesia lejos de violentar <<des-
de f¡¡era del mundo»> la proyección de este hecho esencial, insiste en que
el laico cristiano sea consecuente con él incluso a la hora de plantéar
su apostolado. La razón es la que tantas veces hemos reiterad-o: la de
que eI apostolado no viene a sér en el fondo más que el despliegue y

*

Por eso no hará falta ahora sino aludir muy brevemente a dos
$e los requisi-tos antes enumerados: el de Ia coopeiación social y el de
la responsabilidad.

. Bl mensaje cristiano -dirá la GS (34)- no aparta al hombre
- (-dpodrta apartar al laico cristiano sin negai su misma naturaleza?)
de la construcción del mundo ni lo impulsa a descuidar el interés por
sus semejantes; más bien Ie obliga a sentir esta colaboración como un
<«verdadero deber>>. Por_ otra palté, al señalar que <<todo lo que sea pro-
mover la unidad está de acuerdo con la lntimá misión de lá Iglesiá ya
que ella es en Cristo un sacramento, o un signo o un instrurñento áe
la lntima unión con Dios y la unidad del género humano>> (GS, 42).
¿Podrla la Iglesia configurar en Concilio una acción de insiauración
que no implicara la cooperación social?

Sin embargo lo más importante es el nivel en que Ia Iglesia quiere
que esa cooperación se realice. Es el de los problemas concretosr-en el
que !a actividad del laico se humaniza de verdad y donde en último
término la caridad se hace efectiva por encima de ias proclamaciones
y los sentimientos. Y asl el Conciüo, pensando en los cristianos <(cuando
actúan individualmente en cuanto éiudadanos del mundo» (GS, 43)
les pide--que <(gustosos colaboren con otros que busquen idénticbs finesri
y col ellos se encuentren 

-aportando 
su cómpetencia profesional y su

conciencia de la autonomla de los asuntos y de sus leyes- en la áspi-
ración, el trabajo y Ia esperanza. No hay más que leer-cada uno de ios
ca-pltulos dg l-a GS en que se abordan los pro6lemas capitales que re-
vela un análisis sincerlsimo de la situación dé Ia familia y él matrimonio,
de la cultura, de la vida económico-social, de Ia comunidad polltica y
de la comunidad internacional para concluir que ya no es cóncebiblé
una auténtica acción social seiia, resolutiva,'contebida como pura
<<acción de los católicos» de espaldas a los que no lo sean. Porque en
esta hora de-la Iglesia se ha conieguido esclarLcer de una vez para^siem-
pre que en el campo de las realidades temporales, el signo católico de una
acción emprendida o compartida por católicos no se lo da ninguna eti-
qugtq exterior sino el cumplimieñto gustoso del deber de cooperación
social por parte de aquéllas.

*
EI otro requisito es el de la propia responsabilidad. Algo que ante

Jo todo mira a la'actitud del seglar reslecto áI iote.ior de la igleiia en el
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sentido en que el Concilio mismo ha precisao\ así en la GS (43): «Los
seglares, conscientes de las exigencias de su fe y robustecidos por la fuer-
za de ella, no duden, cuando convenga, .en lanzar iniciativas y en lle-
varlas a buen término. Toca, de ordinario, a su conciencia de cristia-
nos debida.mente formada el lograr que la ley diüna quede grabada
en Ia ciudad terrena. Esperen de los sacerdotes la ltz y el impulso es-
piritual. Pero no piensen que sus pastores vayar. a estar siempre en con-
diciones de tal competencia, que hayan de tener al alcance una solu-
ción concreta para cada problema que surja, aun grave, o que ésa es
su misión. Es a ellos (a los seglares) mismos a quien corresponde cargar
con las propias responsabilidades debidamente conducidos por la sa-
bidurla cristiana y atentos a la enseñanza del magisterio>».

He aqul una norma que arranca también de la misma concepción
del laico cristiano como ser que camina hacia la madurez ejercitando
la libertad. Pero también que constituye una exigencia para la Iglesia
entera en su actitud respecto al laico, en su actitud educadora y de
magisterio y de gobierno, en la concepción y funcionamiento de sus es-
tructuras eclesiales. Es ciérto que el Concilio al ocuparse del proble-
ma de Ia autonomla personal en la acción apostólica de instauración,
optó por estimar innecesaria una declaración expllcita de su libertad
bien porque ya se afirmaba la responsabilidad (que sin presuponer la
libertad es inconcebible) bien porque de ésta se trataba más concreta-
mente en el capltulo V del Decreto AA. Pero es también cierto que este
requisito de propia responsabilidad en el laico plantea quizá la proble-
mática más urgente y arriesgada en esta hora de la Iglesia. Y el lanza-
miento solemne que el Concilio ha hecho de una serie de verdades, de
tan directa relacian con las vivencias del seglar, dentro y fuera de la
Iglesia, no es un factor de menor resonancia y de reducido impacto.

*

Sólo cabe decir que la afirmación taxativa de la responsabilidad
del laico en sus propias decisiones, obliga a promover una intensa cam-
paña de acción pastoral orientada por una imagen del seglar adul-
to en Ia fe y en la doctrina, campaña respaldada por una profunda re-
visión de los métodos y estructuras eclesiales que responda a esta con-
vicción: sin ambiente, clima y promoción de libertad, no es lfcito argüir
en pro de la responsabilidad del laico cristiano.

¡Nosotros, por nuestra parte, sabemos cuánto falso espíritu de
obediencia, cuánto inmovilismo espiritual, cuánta confusión, cuánta
debilidad en Ia fe, cuánta incompetencia y desesperanza, ha venido
hasta ahora retrasando nuestro logro personal del verdadero cristiano
adulto, del hombre nuevo para las tierras y los tiempos nuevos ! En la
campaña que aquf propugnamos, esta inicial confesión de nuestras cul-
pas puede ser, a imitación del Concilio, el signo más positivo de nuestra
voluntad de conversión y de trabajo.
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Y asf ha de ser también porq,r"G.r nosotros se ha renovado la lla-
mada y con ella la alegrla y la esperanza. Pues hemos oldo al Con-
cilio, testigo y portador de la fe del Pueblo de Dios, que nos ha dicho¡
<<No conocemos ni el tiempo ni el modo de Ia nueva tierra y de la nueva
Humanidad, ni el modo en que el universo se transformará. Pasa cier-
tamente la figura de este mundo deformado por el pecado, peto sabcmos
quc Dios prepara una. nueüa habitadón I uno. nueaa ticna, cn la que habita la
justicia 1t cula bienaaenturanza llenard.2 sobrepasará todos los deseos de !a< que
ascienden en el corazón del hombre. Entonces, vencida la muerte, los
hijos de Dios resucitarán en Cristo, y 1o que se habla sembrado débil
y corruptible se vestirá de incorrupción; y permaneciendo la caridad y
sus frutos, toda la creatión, que Dios hizo por el hombre, se verá libre
de la esclavitud de la vanidad.

Aunque se nos amonesta que de nada le vale al hombre ganar
todo el mundo si pierde su alma, sin embargo, la esperanla dc l.a ticrra
nueüa no debe debilitar, al contrario, debe excitar la solí¡itud por cxplotar csta
tierra, en la que crece el cuerpo de la nueaa Humanidad, qu¿ )a presnfu las cs-
bozadas líneas de lo que serd el siglo futuro. Por eso, aunque el progreso te-
rreno no se haya de identificar con eI desarrollo del reino de Dios, con
todo, por Io que puede contribuir a una mejor ordenación de la humana
sociedad, interesa mucho al bicn del rcino de Dios... En la tierra cst¿ ¡cino
estrí 1a presente de una matura mistriosa, pero se completará con la llegada
del Señor>> (GS, 39).

<<El mismo Señor invita de nuevo a todos los seglares por medio
de este santo Concilio a que se le unan cada vez más estrechamente y,
sintiendo sus cosas como propias, se asocien a su misión salvadora. De
nuevo les envla a toda ciudad y lugar a donde El ha de ir...» (AA, 33).
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